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Presentación 

La experiencia que aquí presentamos se refiere al Taller de Obras, una modalidad con 

características diversas respecto de las actividades corrientes de las cátedras de proyecto 

en nuestra Facultad de Arquitectura, ya que la importancia está puesta en la relación 

dialéctica entre pensar y construir. El contenido de la ponencia hace referencia al paisaje, a 

la metodología de trabajo, la logística, y los resultados físicos concretos de dos pequeñas 

obras surgidas de la puesta en contacto con la cultura de la isla en el delta del Paraná. Para 

ello es fundamental la ejecución material de proyectos realizados por los alumnos como una 

instancia de construcción de conocimientos, de reflexión. Se trata de un nuevo espacio, de 

una producción de conocimientos que se hace entre muchos, en lugares cotidianamente 

ajenos a la gran mayoría de la población estudiantil. 

 

La actividad principal del Taller  de Obras es a la vez una práctica de extensión a la 

comunidad, llegando a construir, entre docentes y alumnos, un Espacio para la Palabra 

(2007), una Torre de Agua (2008), y la Plaza del sol y la luna (2009). Estas obras surgen de 

las necesidades concretas del Centro Cultural Casa del Aborigen, ONG dedicada a la 

difusión de las culturas originarias de la región, ubicada en la Isla Charigue, Provincia de 

Entre Ríos, frente a la ciudad de Rosario. El Centro Cultural tiene su origen en el taller que 

el pintor Raúl Domínguez, “el pintor de las islas”, tenía en la Isla Charigue. El se alojaba 

periódicamente en una serie de  espacios muy precarios, durante estancias breves, 

desarrollando además actividades culturales y educativas con los aborígenes, los isleños, 

con sus alumnos de dibujo y pintura. Hoy su hijo, Mario Dominguez, está profundizando y 

ampliando el nivel de actividades del Centro, para lo cual resulta de mucho interés pensar y 

construir un lugar para expandir y fortalecer la difusión de la producción pictórica y de la 

cultura isleña. Un espacio de encuentro que promueva y  estimule en el visitante la 

valoración de lo propio, la naturaleza de la región del acuífero guaraní.  

 

El Taller se inscribe en las preocupaciones matéricas de la arquitectura fuertemente 

vinculadas a la cultura latinoamericana. Dentro de ese gran espacio latinoamericano, nos 

interesan todos aquellos problemas que se vinculen a las expresiones  de la cultura mestiza 

y de los sectores excluidos de una participación social efectiva: poblaciones campesinas, 

indígenas y suburbanas. Presentamos aquí lo realizado en el Centro Cultural - Casa del 

Aborigen, lo cual implica entrar de lleno en una problemática que aborda todo aquello que 

está en los márgenes de lo instituido, tanto en lo que respecta al espacio geográfico de las 



islas y a su cultura, como a una práctica docente que intenta ser reconocida como acción 

cultural antes que formación profesional.  

 

El Taller de Obras en el ámbito de la Extensión, o sea como vinculación entre la universidad 

y el medio social y cultural, introduce  modalidades no tradicionales e innovadoras que se 

trabajan en conjunto con las organizaciones comunitarias intermedias, aportando en este 

caso  a la ejecución de equipamiento social. El taller tiene dos aspectos de relevancia e 

interés: la elaboración de soluciones arquitectónicas creativas y la construcción de un grupo 

de alumnos  con conciencia crítica y capacidad de realización.  En tal sentido el sistema de 

prácticas externas se va constituyendo en un instrumento eficaz para lograr la inserción y el 

contacto con las realidades regionales. 

 
Objetivos del Taller: 

Generales: 

1- Promover la Extensión vinculando la construcción de conocimientos y la difusión de la 

    cultura isleña próxima a la ciudad de Rosario 

2- Reflexionar sobre alternativas pedagógicas que estimulen el trabajo solidario y fortalezcan  

    la identidad regional 

3- Agudizar las capacidades de observación y reflexión crítica.  

4- Aprender haciendo como mecanismo de construcción de conocimientos con énfasis en la 

    capacidad propositiva  

��� Valorar la participación, organización y el sentido de grupo, en un hecho constructivo;�

 

Particulares: 

1 Experimentar el proceso de proyecto completo, desde la idea, al construir y el habitar  

    lo construido 

2- Verificar a través de la construcción la complejidad  de las variables que intervienen en la 

concreción del  espacio arquitectónico   

 

Fundamentos del Taller de Obras.  

“… es como si la dificultad propia de enseñar Arquitectura  

fuese el estímulo decisivo para intentar clarificar, 

 y al clarificar dar forma, a los contenidos de un saber, 

 de orientación claramente operativa y carácter fuertemente  empírico.”  

F. Pérez Oyarzún 

 



El Taller de Obras resulta de entender la oportunidad histórica para vincular fuertemente la 

creatividad a la constructividad específica de la Arquitectura. Nuestra Facultad tiene que 

recuperar el rol anticipador, el espacio para la experimentación, la búsqueda de la 

innovación como eje del aprendizaje. Sería de interés no reducir su preocupación a la 

cultura tecnológica tendiente a la profesionalización del arquitecto, limitando su capacidad 

propositiva. La innovación es contingente a una relectura consciente, a una recreación y a 

un nuevo recuerdo de la tradición, incluyendo la tradición de lo nuevo, pues la tradición sólo 

puede ser revitalizada a través de la innovación. Frente a este panorama, el Taller de Obras 

se plantea la dura tarea de provocar en el alumno el deseo de aprender, estimulando las 

ganas y la necesidad de hacer las cosas. Es en  ese sentido que debemos aprender y 

retomar, como planteara Alba Martínez, “la capacidad experimental” que es un motor 

insustituible de la creatividad. 

 

Sabemos que resulta inquietante proponer la generación de conocimientos desde el placer 

del des-cubrir, desde el placer de interrogar, de encontrar certezas provisorias que permitan 

avanzar con cierta convicción hacia los nuevos conocimientos y las nuevas preguntas. Esto 

es posible con la necesaria participación activa, tanto del docente como del alumno,  para 

estimular el desarrollo de la disciplina misma, rescatando las tradiciones sedimentadas por 

un saber con la conciencia de ser un sujeto histórico y a la vez contemporáneo. Un sujeto 

que debe tener una compresión que supere la mirada segmentada del conocimiento de los 

especialistas. 

 

Desde el sur 

La confrontación entre lo local y lo internacional ha venido planteando problemas a la teoría 

y el hacer de la arquitectura latinoamericana. Las disputas entre lo propio y lo ajeno, así 

como la posibilidad de asumir códigos extranjeros para expresar historias particulares, han 

constituido retos para la producción de discursos e imágenes dentro del mapa 

latinoamericano. La noción de globalización acerca otros problemas y exige la revisión de 

algunos conceptos. Un aporte interesante a ésta discusión surge sin dudas de reflexionar 

sobre los problemas de la técnica, de los materiales, y las formas de habitar nuestros 

paisajes, que incorporarían una nueva mirada  sobre la construcción del proyecto 

arquitectónico en nuestra realidad latinoamericana, ante el avance de los parámetros de una 

cultura globalizada, ajena. 

 

La incorporación de experiencias latinoamericanas es fundamental, en el desarrollo del 

corpus del Taller, lo cual posibilita reflexionar sobre los presupuestos del proyecto - la 

invención, la abstracción, la comunión de las artes- y sobre los recursos y alcances de una 



particular apuesta a la especificidad local,  que le brinde al alumno un cierto marco de 

referencias y de conceptos, de valores, que concurran a su posicionamiento de manera 

renovada y crítica. Ponemos énfasis en aquellos trabajos en los que se da una relación 

indisoluble e intensa entre la concepción y el desarrollo del proyecto a partir de la indagación 

cultural, material, estructural y constructiva.  

 

Cultura, Poética y construcción 

Nuestros proyectos crecerán teniendo muy presente lo que Leda Valladares dice sobre el 

problema de la música: “cuando el canto pierde rugidos y lamentos, magia y sabiduría 

ancestral, se perfeccionan proezas, la voz se decolora y se convierte en juego estético o 

simple pasatiempo….  así pasamos al canturreo híbrido que nos inunda y anestesia”1. 

Creemos que es posible construir desde otras preocupaciones, desde otros registros 

estéticos, aquellos que están al margen o incluso a contramano del pensamiento ilustrado, 

hegemónico, masivo, cibernético, pensar en las particularidades y defender las diferencias.  

 

El taller trabaja en la práctica artística, en aquello que alude a la posibilidad de intensificar la 

práctica de lo real expresando nuevos aspectos de la misma. Lo artístico no implica carencia 

de funciones sino la posibilidad de que las formas lleguen a provocar nuevos significados. El 

proyecto de arquitectura en tanto práctica artística supone, como plantea Escobar, una 

revelación: “debe ser capaz de provocar una sensación de extrañamiento y develar otros 

significados de la realidad que permitan un replanteamiento de la misma”2.  

 

El taller propone integrar, en cada oportunidad,  el arte a la vida cotidiana y social, sumando, 

en los proyectos, los distintos aportes surgidos desde la arquitectura, la poesía, la pintura, la 

escultura, la fotografía, el cine, y todas aquellas prácticas artísticas que abordan el problema 

del espacio. Si entendemos que cada acto de la vida puede ser vivido como un acto poético, 

podremos definir y construir las formas y los espacios que permitan desplegarlo. 

 

Los viajes 

Las visitas se entienden como parte de la formación en el Taller. La realidad particular de 

cada ocasión  define la duración y el lugar posible. Tienen un objetivo formativo en lo cultural 

e instrumental que incide en la forma de mirar y de actuar. Se trata de  algo mucho más 

complejo que un viaje de paseo: se intenta  buscar lo nuevo de cada lugar específico. El 

viaje tiene que ver con las ideas de proyecto, con desarrollar las percepciones, con la 

mirada extendida. Resulta muy importante ampliar la sensibilidad para investigar en los 

                                                           
1 Leda Valladares en “Cantando las Raíces”. Emecé Editores, Bs. As. 2000. 
2 Ticio Escobar en El Mito del arte y el mito del pueblo. ed. Museo del Barro. Asunción, 1981. 



todos los materiales del proyecto arquitectónico, no sólo en aquellos de poseen una 

presencia física sino también introducirse en mirar aquello que para C. Ginsburg era la parte 

escondida, invisible de la realidad y que, sostenía, es tan importante como la que se ve. 

Pensamos en la cultura material de quienes habitan el lugar, en la presencia casi corpórea 

de las sombras, los aromas, los sonidos. El viaje no es un mero trámite, se dibuja, se 

estudia, se recorre el territorio y la obra, se duerme, se come, charlamos, y en ese acto de 

dejarse atravesar se modifican, se cambian, las percepciones, los horizontes. 

 

Aprender haciendo 

De la experiencia docente vinculada a lo proyectual3, surge la convicción de que es 

necesario saber hacer arquitectura para poder proyectar. También para el alumno resulta 

apasionante abordar problemas proyectuales con toda la problemática propia de la 

construcción. Estamos convencidos de la centralidad que tiene la enseñanza del saber 

hacer como objetivo del Taller de Obras. Un estudiante  necesita saber construir para poder 

pensar la arquitectura. Es necesario saber manipular el material, conocer su resistencia, sus 

límites y posibilidades, entenderlo en la complejidad de su participación en una obra de 

arquitectura, de necesaria habitabilidad, solidez, y belleza.  

 

Si nos detenemos a reflexionar sobre las formas de enseñanza de la arquitectura en la 

historia, se desprende que a cada tendencia le corresponde una forma de enseñanza, que si 

cambiamos la manera de concebir y hacer arquitectura es lógico que se modifiquen las 

formas de enseñarla. En el Taller, la idea del espacio es la que actúa en el ámbito de la 

concepción, previa a su manifestación fenoménica pero indisoluble a ella, y que instala en el 

centro las cualidades del aspecto relacional de la estructura visual y constructiva  del objeto. 

Todos los estudiantes necesitan del contacto con los materiales, con sus cualidades, ya que 

la apropiación de esas cualidades enseña a pensar para construir. De esta manera se 

alienta una forma de producir en la que  la habilidad del hacer práctico y la  profundidad de 

la reflexión están estrechamente unidas4. 

 

El Taller instala una fuerte preocupación por reconsiderar la enseñanza de los modos 

constructivos en todo su potencial expresivo. Es en ese marco que la dimensión tectónica 

                                                           
3  Nos referimos a las actividades desarrolladas en nuestra Facultad,  Taller de Obras: Isla Charigüé  
    (2007) en el marco del Taller Galli (se pueden ver fotos en www,flickr/photos/12188917@n05 );  
    Instalaciones en el CUR: Día de los derechos humanos (2006) Área de DDHH ( ver imágenes en  
    www.wokitoki.com.ar), Ejercicio de proyecto y construcción: Mesa de madera, un proyecto material  
    (2004) ,  La mirada y el proyecto  Instalaciones efímeras con Telas y Estructuras tensadas (2004)  
    en el Taller Davidovich  (en www.viubuzaglo.com.ar ) 
4  Confrontar con la experiencia docente  de la UCV en  Viu, D. y Buzaglo, A.:“Ciudad Abierta en  
    Ritoque. Modernidad en América y la Escuela da Arquitectura de Valparaíso”. En Revista A&P nº   



adquiere, el carácter de verdadero arte en la medida en que equivale a una poética de la 

construcción (Frampton, 1999). El pleno potencial tectónico de una obra proviene de su 

capacidad para articular los aspectos poéticos y los aspectos cognitivos de su sustancia. 

“Aquello que da a las cosas su permanencia y sustantividad  y que al mismo tiempo es la 

causa de la forma con que nos activan  la sensibilidad, lo coloreado, sonoro, duro, macizo, 

es lo material de la cosa. En esta determinación de la cosa como materia ya está puesta, al 

mismo tiempo, la forma. Lo permanente de una cosa, la consistencia, reside en que una 

materia está unida con una forma. La cosa es una materia formada.”5  

 

El proyecto y la experimentación 

La actividad principal del Taller es introducirnos en la concepción del proyecto arquitectónico 

desde la materialización espacial y constructiva, que es el núcleo epistemológico del Taller 

de Obras. El trabajo tiene un período de preparación y gestión del ejercicio a cargo de la 

Coordinación y de los docentes, en el que se define el objeto de estudio, el lugar, los actores 

involucrados, los plazos, los recursos. A partir de allí, el ejercicio con los alumnos se divide 

en tres etapas: una primera de proyecto, una etapa posterior de construcción en la que se 

ejecutará el proyecto, y una última etapa que dé cuenta de la relación entre lo pensado, lo 

vivido y obrado. 

 

El proyecto se va desarrollando de manera alternada entre actividades en la sede de la 

Facultad de Arquitectura y otras actividades en los terrenos de la isla. Las primeras van a ir 

internalizando la cuestión proyectual como una actividad de reflexión que propone y 

resuelve la mayor cantidad posible de aspectos espaciales y constructivos para el desarrollo 

del habitar en la isla. Las actividades en el lugar de destino resuelven aspectos del proyecto 

que van surgiendo durante la construcción, donde se va ajustando la solución a partir de las 

sugerencias de los distintos actores que van apropiándose lentamente del proyecto que está 

abierto para recibir.   

 

Resulta sumamente importante pensar en el proceso de ejecución del proyecto, ya que las 

ideas sólo pueden llegar a ser algo  que existe porque están encarnados en un material 

concreto, ladrillos, hormigón armado, hierro, madera, vidrio, adobe, juncos, totoras, etc. 

“Para crear una estructura de ladrillos, dice Scrimaglio, “es necesario en primer lugar 

comprender la naturaleza de ese material constructivo. Las posibilidades de su uso surgirán 

de nuestra imaginación,  pero las limitaciones de su uso surgen de la esencia misma del 

material que se presta o es apto para construir determinadas formas arquitectónicas y no 

                                                                                                                                                                                     
    FAPyD. U.N.R, Rosario, 2001 
5  Ramos, S.: “M. Heidegger, Arte y Poesía”. Fondo de Cultura Económica, México, 1958. 



otras. Y esas formas arquitectónicas curiosamente en todas las épocas creativas son formas 

a través de la constructividad – no son más que el logro de una ejercitación, de un ensayo, 

de un ludus en el cual el hombre se ha encargado de probar”. 

 

La reflexión, aprender de lo hecho  

De la misma manera que planteamos un aprender haciendo creemos que es imprescindible 

aprender de lo que se hizo, analizando, reflexionando. El análisis es una operación  

altamente subjetiva, por eso a esta etapa le corresponde una carga significativa de 

creatividad. Si el trabajo de reflexión se transforma en una simple actividad de descripción 

de lo que se hizo, resulta ocioso. Es absolutamente necesario, como dice Simone de 

Beauvoir, “que un proyecto o una pregunta nos ligue a ellas.....”. El conocer desde la obra 

realizada está más ligado a nuestra capacidad de observación y crítica que a la dimensión 

concreta de lo observado.  

 

EL LUGAR DE LA PALABRA  ( JULIO-NOVIEMBRE DE 2007) 

 

 

El Museo del Sitio Centro Cultural nace en 1969, desde el taller del pintor Raúl Domínguez, 

“el pintor de las islas”. En un espacio muy precario se alojaba periódicamente para realizar 

su obra, durante estancias breves, desarrollando además actividades culturales y educativas 

con los aborígenes, los isleños, con sus alumnos. Incluía además los espacios naturales 

mínimamente intervenidos, en los cuales él trabajaba a cielo abierto conformando su 

universo poético. Desde 1995 su hijo, Mario Domínguez, está profundizando y ampliando el 

nivel de actividades del Centro, para lo cual resulta de mucho interés pensar y construir un 

lugar para expandir y fortalecer la difusión de la producción pictórica y la cultura isleña. Un 

espacio de encuentro que promueva y  estimule  en el visitante la valoración de lo propio, de 

la naturaleza de la región del acuífero guaraní.  

 

Una serie de visitas nos permitieron observar las actividades desarrolladas en el Centro 

Cultural, a la vez que detectar necesidades de variado rango: confort, higiene, nuevos usos, 



imagen institucional, etc. Las opiniones, experiencias y anhelos tanto del director del Centro 

como de los estudiantes y profesores de la FAPyD, van sedimentando una estrategia de 

acciones programáticas que van definiendo los proyectos a realizar.  

 

El primer problema a resolver es construir un lugar para la palabra , para recibir a muchos 

bajo el cielo abierto, niños de las escuelas que visitan el museo del sitio, pobladores que 

asisten a la capilla-museo, estudiantes de la facultad de arquitectura, turistas, todos bajo el 

sol, bajo los árboles, situaciones propias del habitar en la isla, con nuestro clima cálido y 

húmedo, rodeados de frondosa vegetación, animales y estrellas.  

 

La propuesta es cambiar la condición de escucha de la palabra para otorgar la posibilidad de 

convocar, dimensión de un museo que también da cuenta de sus múltiples actividades 

culturales y, en este caso, religiosas.  El acto de visitar está implicado en esa convocatoria, 

puesto que solamente con la asistencia por derecho no se constituye la visita, porque no se 

recibe necesariamente. Se trata de construir un lugar donde la capacidad de recibir se 

manifieste lo más explícitamente posible. El visitante es invitado a detenerse, a descubrir. 

Generar la posibilidad de habitarle no sólo durante las actividades propias del museo, sino 

durante los momentos de pasividad, de descanso, de distensión, anteriores y posteriores a 

las ceremonias religiosas para lograr una gestualidad y postura en distensión.  

 

El diseño paisajístico se resuelve en la propuesta arquitectónica que recoge los múltiples 

actos que se generan durante las visitas al lugar: recibir a los huéspedes, realizar clases y 

conferencias, conciertos, charlar, comer, reunirse, anticiparse y descubrir, mirar el porvenir, 

las tormentas, la puesta del sol, la salida de la luna. Actos que definen las medidas y las 

orientaciones de los dispositivos motivos del proyecto para, fundamentalmente, dar lugar al 

encuentro, la observación y el diálogo.  

           
IMÁGENES DEL CENTRO CULTURAL              JULIO DE 2007        NOVIEMBRE  DE 2007  

La materia es la que resulta de la relación con la naturaleza y con los requerimientos que 

surgen del uso y goce del Museo, habitando los espacios exteriores. La relación con la 



tierra, periódicamente inundada, inestable, a veces implacable, está constituida por nueve 

fustes de hormigón armado, cuidadosamente trabajados con soluciones individuales, en 

función de nueve pequeñas investigaciones. Es el encofrado el que recibe, dando forma, 

estructura y soporte, a las múltiples informaciones provenientes de las culturas originarias, 

del arte, de la poesía, de la fauna y la vegetación, de los movimientos del agua. 

 

La esencia de la propuesta está contenida en una serie de plataformas de madera, cálidas, 

ásperas, propicias para la reunión, pre-armadas en la FAPyD. Estas, interrumpen levemente 

la vista del interior de la isla en una secuencia ascendente que culmina en un mangrullo, en 

un alejamiento del suelo, entre los árboles. Al emerger por entre la fronda, se construye un 

nuevo horizonte: hacia un lado la silueta de la ciudad de Rosario que había permanecido 

oculta estando tan cerca, mientras que en dirección opuesta, el delta, una pampa líquida, se 

presenta en toda su extensión. La obra, una construcción simple destaca la pequeña 

dimensión de lo cotidiano y aquella del continente en toda su extensión.  

         
El Lugar de la Palabra (2007)                                     Trabajos en destino,  Isla Charigue,  Provincia de Entre Ríos 

 

 

 

     
 Taller en el Centro Cultural con un Maestro Toba, enseñanza del trabajo con Totoras. Ensayos para encofrados          

 



LA TORRE DE AGUA ( JULIO-NOVIEMBRE DE 2008) 

La solicitud planteada para el Centro Cultural, consistió en la construcción de un lugar 

que satisfaga dos necesidades primordiales: el arribo al lugar y la provisión de agua. La 

iniciativa surge del Director del Museo, quien solicita la colocación de una marca en el 

territorio, una señal, un mojón, que indique el lugar para detenerse y entrar en el Centro 

Cultural. Nosotros le sugerimos aprovechar la ocasión para resolver, además, la provisión y 

reserva de agua no potable para diversos usos: limpieza en baños y cocina, duchas, riego, 

provisión de agua para los animales. Cuestión que se reveló como necesidad de una higiene 

y confort mínimos en los viajes anteriores, y que sería de utilidad en una ocupación más 

intensa del predio, según las previsiones del propio director.                                  

 

 
La Torre de agua                                      Trabajos en destino, Isla Charigue, Provincia de Entre Ríos 

 

Estos espacios permiten el habitar del cuerpo mientras se espera la partida, mientras se 

demora la tarde, mientras sucede la siesta, ahora bien, por qué no aprovechar que sea 

además el lugar en el que se almacena el agua que servirá para saciar la sed de los 

animales, para el aseo personal, que permita refrescarse, para la limpieza de los objetos de 

uso cotidiano, para riego.  

 

La torre para el agua  se ubica de la manera más sutil posible tratando de asimilarse al 

paisaje isleño, a esos bosques frágiles y enmarañados. Utilizamos 3 árboles existentes a los 

cuales les construimos tutores de hormigón que sostienen 8 barras de acero de construcción 

cada uno. Se utilizan unas morsas para unirlos de forma articulada y permitir el movimiento 

de una estructura que se pueda mover suavemente sin perder estabilidad. Se construye así 



un espacio debajo de los tanques de agua, un interior, definido por los tutores-fustes-

bancos, más las barras de hierro que adoptan la forma de arcos ojivales.  

       
La Torre de agua   (2008)                        

 

 

 

 

Rosario, diciembre. de 2009 

 


